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C A T A L O G O
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIA

T E A T R O .

A l liilii)  lie  l ó s a n o s u i i l . . .
Amor ilcanU-SMlH 
A!ielar<lo y fcloisa. 
ihnei5oeu)n y nobleza.
Angela.A te ctu s  d c o d i o y  a m o r .
Arcano» Uel alm a.
Amar despucs de la muerte.
Al mejor cazador...
Acliadue iiulcron las cosas.
Amor essueiio,
A caza de cuervos.
A raza de liorciiclus.
Amor, poder y peluca».
Amar por sciias.
A falta de pan...
Artículo por articolo. 
AvciUiiraa ImiirrialfS 
Achaques malrliiiomales. 
Andarse por las ramas.
A pan y agua.
Al Africa,
Kunitu viaje, 
lioadicea, arama heroico. 
Batalla de reinas.
Berta la flamenca.
Barfnnclro coiivugal 
Bienes mal adqiiiindos 
Kicn vengas mal si vienes solo. 
Bondades y desventuras, 
ciorregir af que yerra. 
Cañizares y Guevara.
Cosas suvas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
¡Como so empeñe un maridol 
Con razón y sin razón.
Cómo so rompen palahras. 
Conspirar cou buena suerte. 
Ctlsnics. parientes y aiiiigos. 
Con el diablo á enchinadas. 
Costumbres poiiticaa. 
Contrastes.
Catllina.
Cárlos IX y los Hugonote». 
Carn'oli.
Candidilo.
Caprichosdcl corazón.
Con canas y polleaodo.
Culpa y castigo.
Crisis matrimonial.
Cristóbal Colon.
Corregir al que yerra. 
Clementina.
Con la música á otra parte. 
Gara y cruz.
i;us sobrinos contra un tío.
1). Primo Segundo y Quinto, 
lleudas de le conciencia.
DoD .Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera, 
nos artistas.
Diana de San Román.
D, Tomás.
neaudaces es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa...
I>. ,Iu>6. Pope y Pepito.
Dos mirlos blancos.
Deudas do la honra.
De la mano á la boca.
Doble emboscada. 
bl amor y la moda.
,Esta oca !

En mongas de camisa. 
b.1 que uo cae,., resbala.
El iimopci'didu.
El querer y el rascar...
El hombre negro.
El Un de la novela.
El Ulantropo.
El hijo do tres padres.
El lUlimu vals ue \\  uber.
El hongo y el miriñaque. 
lEs una malva!
Echar por el »talo.
El clavo de los maridos.
El onceno no estorbar.
El anillo del Rey.
El caballero feudol. 
lEs un  ángel!
El 5 de agosto.
El escondido y la lapada.
El liccnciuda Vidriera.
|Eu crigisi
El Justicia de Aragón.
El Monarca y el Judio.
El rico y el pobre.
El beso de Judas.
El anua del bey García.
El atan do tenor novio.
Eljiiicio púidico.
El sillo de Sebastopol.
El todo por el todu.
El gitano, ó el hijo de las Alpu* 

larras.
El quo ias da las ionia.
El camino de presidio.
El honor y el dinero.
El payaso.
Esto cuarto se alquila.
Esposa y m ártir.
El pan de cada día.
El mestizo.
El diablo cu Anibcrcs,
Kl ciego.
Elprolcgido de las nubes 
Ei marqués y el ninrqiiesito.
El reloj de San Plácido.
El bello ideal.
El castigo de una falta.
El csiandarto españolen las cos­

tas africanas.
El conde de Montecristo.
Elena, 6 herm ana y rival. 
Esperanza.
El grito de la  roncicncia. 
lEt autori |E1 autorl 
El enemigo en casa.
El último pichón.
El literato por fuerza.
El alma en iin hilo.
El alcalde de Pedroñeras. 
Egoísmo y lionrodcz.
Et honor de la familia.
E l hijo del ahorcado. 
lU dinero.
El jorobado.
Icl Diablo.
El Arle de ser feliz.
El que no la corre antes...
El loco por luerzn.
£1 soplo del diablo.
El pastelero do Paris.
Furor parlamentario. 
pRltasjuvenilcs.
Francisco Plzarro.
Fé en Dios.
Gaspar,Melchor y Baltasar, 6 el

ahijado de lodo e¡ mun<lo. 
Genio I ligurn.
Iiisiücia duna.
Hacer cuenta sin la huísved > 
Hcrencij de lágrimas.
Insiiiiios de Aiarcon. 
Uniiciüsvchemeuics.
Isiibcl de Hodicis 
Ilusiones de la vida, 
mperlerciones.

Intrigas de toi:ador. 
íiiisioues ,10 la vida.
Jamiü el Barbudo.
Juan áin Tierra.
Juan  sin pena.
Jorge el anesauo.
Juan Diente.
Los nerviosos.
Eos aiiiauies de Chinchón.
1-0 mejor de losdados...
Los dos sargentos espauolcs. 
bus dos inseparables.
1.a pesadilla de un rasero 
La hija del rey Rene.
Log extremos.
Los dedos huespedes, 
i.us éxtasis.
La posdata de una rad a .
La mosquita muerta.
La liidrulobia.
1.a cuenta del zapatero.
Los quid pro quos.
I.a Torroucl.ondres. 
l.osamanles de Teruel.
La verdad en el espejo.
La banda de la Cundeso. 
i.a esposa do Sancho el Biavo 
La boda de <>ucvedo.
La Creación y el Diluvio.
La gloria del arle.
La Gitnnllla de Madrid 
La Madre de 6an Pcniamlo.
Les flores de Don Juan.
Las aparcncias.
Las guerras civiles.
Lecciones do amor.
EOS mandos.

lapida m ortuoria.
La bolsa y et bolsillo.
La libertad deKlorcncin.
La Archlduguesita.
La escuela délos amigo».
La escuela de los perdidos- 
La escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providencia.
Los tros banqueros.
Las huérfanas de la Candud.
La ninfa Iris.
La dicha en el bien ajeno.
La m ujer del pueblo.
Las bodas de Caniacho.
La cruz del misterio.
Los pobres de Hadrid.
La pl.snta exótica.
Las mujeres. 
lA unión enAfrlca. 
i.as dos Reinas.
I.a piedra lilosofal.
La corona de Castlla laleguriuj. 
La calle de la Montera 
Los pecados de los padres.
Los mueles.
Los moros del RIff.
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A LA SEÑORA DOÑA JOSEFA IIIJOSA.

Solo el deseo de complacer á V. ha podido 
obligarme á escribir este juguete en brevísimo 
tiempo y en horas, para mí, no muy bonanci­
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ACTO UNICO.

Sala pobremenle amueblada. Puertas á la izquierda y 
al foro. A la derecha una ventana practicable.

ESCENA PRIMEIÍA.

UO.SA. sentada en prim fr'térm ino cosiendo, 1». I'limu) en­
trando por el Torn.

!). Pkdho. Muy buenos dia.s, vecina.
Bosa. Muy buenos los tenga usted.
I). Pkdro. Qué tal la salud?

Bien, gracias.
Y la de usted?

1‘cniio. Gracias, bien. (Pansa.)
Mi señora dona Rosa, 
llágame usté la merced 
(le volverse toda oidos 
y escucharme.

Ros». (npja la costura.) Diga usled.
1). I’edho. Me llamo Pedro Taquilla; 

nací el dia veintitrés 
de julio del año tnil 
ochocientos diez y seis, 
estoy muy bien conservado, 
soy soltero, mi honradez



notoria, soy cesante 
con quince duros a! mes, 
estoy vacunado, prendas 
personales... ya ve usted... 
me canso de ser soltero, 
no tengo nada que hacer 
y he decidido casarme,
V como la üd<iro á usted, 
qu^es la modista rrws guapa 
(le cuiinlas saben coser, 
vengo á pedirla su mano, 
gracia que espero obtehdré 
de la reciilud notoria 
de esa boquila de miel; 
con todo lo cual, he. dicho 
y estoy á Ios-pies de usteií.

Rosa. (Hombre mas extravagante!,. )• 
F*erodon Pedro...

b . l’KORO. Qué?... Quéi...
Va usted á ponerme un visto, 
como lo suelen hacer 
en el ininislerio, siempre 
que pido que se me dé 
algún destino vacante?
Visto... ¡palabra cruel! 
que es como decirle á- uno: 
«Hermano, perdone usted.»

Rosa. l’ero, señor de Taquilla, 
creo que pasan de cien 
las veces que ya me ha Itablado 
de su amor, v vo...

I). Pedro. También
de ciento las calabazas 
pasan que me lia dado usté. 
Pero yo no retrocedo, 
nada, una vez y otra vez 
volveré sobre la biocha.

Rosa. Pero,..
D. Pedro. Morir ó v.eucer.

Asomada á esa ventana 
vi á usted por primera vez 
y exclamé para mi sayo
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RO.S:\.

I). Pedro

Rosa .
P. Pl'DRO

Rosa.
I). Pedro

Rosa .

1). P edro. 
Rosa .
1). Pedro. 
Rosa.
1). Pedro. 
Rosa.
D. Pedro.

Rosa.
1). Pedro. 
Rosa .

It. Pedro.

Rosa.

«rnc conviene esta mujer.»
Podrá ser que le convenga, 
pero también podrá ser, 
y puede, y uo solo puede 
s.íqo que en efecto es, 
que u.sté á mí no me conviene, 
por lo tanto... ya ve usté.
Si- veo, y desearia 
antes cegaj que tal ver.
Mas no por eso me apuro.
Lo celebro.

Yo también.
Ni cedo.

Mucho lo siento.
Veremos quién vence á quién.
Era mí madre asturiana 
y mi padre aragonés, 
y yo.be salido tan terco 
y tan cabezudo que, 
en empeñándome yo 
en,que una cosa ha de ser. 
en cien años no cejara 
si pudiera vivir cien, 
hasta conseguir mí objeto.
Pues sospeciio que esta vez 
no le ha de servir de nada 
esa insistencia, cruel.
Usted me conviene, Rosa.
Ráse visto pesadez!

Digo que usted me conviene-.
Mas...

Qne me conviene usted.
Y usted á mí no, don Pedro.
Lo siento. Cómo lia de ser!
Volveré un poco mas tarde.
Es inútil.

Volveré. (Ademan de marchar«« )
¡Ay!
(Dejándnse «a»r en U silla con abalimienlo.)

Que volveré, repito..
(Volviendo desde la pueita del foro.)
Ya está usted aquí otra vez)'



-  40 —
1). l’EDno. No, no señora, aun no he vuelto, 

porque aun no me marché, 
y no habiéndome marchado 
me era imposible volver. ^
Hasta la vista. (Va hácía la  po írta  del foro.)

Hasta nunca.
(Volviendo.)
Que no se impaciente usté!...
Pero, señor de Taquilla... (Levaniándose.) 
(Tonto vuelvo. Hasta después.
(Váse por el foco.)

Hnsi\.
D. Pküko.

Ho sa .
I). P kdbo.

ESCENA II.

ROSA sola.

(imilando á 'D . Pedro.)
«Rosita, usté me conviene, 
«Rosa, rae conviene usté.» 
Todos los dias lo mismo...
Ay! Todos los dias!... Qué!... 
Si fuera todos4os dias 
tan solamente una vez!...
Cuán injusta es la fortuna! 
Conozco yo mas de seis 
que sin otro patrimonio 
que treinta dias al mes, 
se regalan y se visten 
de brocados y moaré, 
y yo que tengo una cara 
que... vamos, se puede ver, 
me pudro en mi sotabanco 
sito en la calle del Pez, 
y he de escuchar los amores 
de ese cesante cruel, 
que-como vive en la casa 
y eS'Capaz de hablar por tres 
no me deja á sol ni á sombra. 
Y el otro?... El otro también 
es, por quien soy, divertido... 
Un genio de Lucifer 
que por cualquier cosa arma

i
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eon los hombres un belen, 
y que es conmigo tan corlo 
y tan comedido que 
en sus diarias visitas 
apenas sabe qué hacer 
de su lengua, ó si la mueve 
es solo para hablar de 
la magnesia ó la potasa, 
ó de las hojas de sen.
Y eso que el pobre me quiere, 
eso sí, me quiere bien... 
pero si no vence nunca 
su maldita timidez, 
es imposible que abcabo 
nos lleguemos á entender. 
Pues yo bastante le animo, 
mas DO hago carrera de él... 
Yo no soy ningunaTierá 
ni ningún moro de rey, 
y siendo él tan arrojado 
y yo poco de temer, 
por qué me teme ese hombre?.. 
Vamos señores... por qué?

ESCENA III.

UO.SA-, I). PEDRO por el foro con u n ^ ran  rsmo de flores.

ü . 'P edro. A los pie.s de usté, Rosita.
Rosa .
IX P edro.

R o sa .

I). Pedro.

Beso á usté la mano.
Amen.

"Vengo á traerla este ramo.
(Tomándolo.)
iluchas gracias.

No hay de qué. 
Abur, al momento vuelvo.
(AntM-de-sallr por la puerta del foro.)
(Me conviene esta mujer.)
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ESCENA IV.

ROSA.— Luego FABRICIO.

R osa . (Tiramto fOn rabU el ramn*)
Malhayan amen tus flores!
Malhaya tu obstinación...
Pero... ¡Dios mió!... qué hombre!...
Un amante así es peor 
que tener un tabardillo, 
el tifus ó el sarampión, 
porque al lin eso se cura 
ó se lo lleva á uno Dios...
Mas esto... ¿y qué hace el gobierno?... 
¿para qué hay Constitución 
y guarda civil, señores, 
y Ceuta y Fernando Póo, 
si dejan suelto en las calles 
á este insufrible moscon?...

F \ rkii:io . (EnlfRiido.) Rosita!...
Rosa. (Ya está aquí el otro.)

Hola, Fabricio.
I’AtlRiCtO. (Si hoy

no me atrevo, soy mas bestia 
que Nabucodonosor.)

líOSA . Siéntase usté...
FAimicto. Muchas gracias.

(Se sieota cada ono á un lado de U escena. Rosa 
al lado en <iue debo estar la mesilla de labor.)

Rosa.

i

(Des;iues de un momento de pauso, en el que 
mira dos ó tres veces á Fabricio como esperan*

1:Hfi
do que diga algo é impacientándose por su si­
lencio.)

"i

1 F areuoio.

(Donosa conversación!) 
Hace frió?...

Sí señora...
digo... no señora, no...

ii

1

aunque parece que lo liace, 
yo creo sentir calor, 
y aunque al venir tiritaba, 
ahora sudando estoy; 
conque no sé si hace frió



R osa .

F aBiRICIO
R osa.

FABKlCtO

R osa. 
F abricio 
Rosa .

F abricio

R osa ,

F abricio

R osa.
F adricio.

R osa.

F abricio.
R osa.

F abricio.
R osa.

F abricio .
R osa.
F abricio.

—  —

ó SI hace un calor atroz.
Corriente... quedo enterada, 
gracias por la explicación.
(No digo'mas que sandeces.)
(Cogieiido la lnl.or y poniéiidóge á Irabsjor.)
(Y esto es mi liombre, señor'/)
(Pausa.)

. Rosita, yo deseaba, 
si no fuera indiscreción, 
hablar á usted un momento...
Rabie usté aanque sean dos.

. Y si de atrevido pecü... (Levantándole.)
Re atrevido/... No señor. (Se levunu .)
No peca míté de atrevido.

. Pues emñnces... Allá voy.
(Oespoís de ui. mímenlo de pansa en q„e Rasa 
parece esperar con gran fiUeiés sus palabras.)
Da esta ventana á la calle/...
(Con desaliento.)
No señor, da á un corredor.
Re manera que á este cuarto 
no le da el sol nunca.

No.
Pues eso es triste y mal 'sano, 
porque el sol...

Si, justo, el sol...
(Vamos, de qué buena gana 
le pegaba mi bofetón )
(Vuelve á seniars, y á coger so costure. Fab.lrio 
d» ti-a vuelt^ por la escena y „  sienta de nue­
vo — Psusn.)
Rosita!... (Levantándose.)
Qué" «lreve.)(Se levant,.)

Nada. (Vuelve i  sentarse.)
(No se atrevió.)

(Se sienta. Pause.)
f e u c h e  usté, liosa. (V.,

Fscucho.
c.sfuvo usté ayer en Puui7 ‘

I Léase Pol.



Rosa. No, señor, en el Elíseo.
F arrício. Lo celebro.
Rosa. Ternbienyo. (SesienUn. Pansa.
F adricio. (Pero que loda mi vida

me ha de pasar lo que hoy?
Yo que no temo á los hombres,' 
he de mostrar tal temor 
á las mujeres?... Caramba!...
Esto es horrible, es atroz!) (pauss.)

Rosa, Ay!...
F abricio. Qué?
Rosa. Un pinchazo.
FARRicro. Lo siento.
Rosa. No, quien lo siente soy yo.

(Ni se mueve de la silla.)
Fabricio. Le duele á usted?...
Rosa. No señor,

me da gusto.
F abricio. Si doliera,

agua fresca es lo mejor.
Ros. .̂ La medicina es barata.
F abricio. Y probada.
R osa. En eso estoy. (Pausa.)

Pero... no tiene ustedinada 
que decirme?...

F abricio. Yo... yo...
Rosa. (imilándale.) Yo!...
Fabricio. Si usted se burla...
Rosa. No es eso.

Es que desde que usté entró 
conocí que deseaba 
emprender conversación 
sobre algún àrduo-nogocio...

F abricio. Conque usted lo conoció?...
(Sfl la.vanlan los dos.)

Rosa. Sí tal, y como.deseo
complacerle^.. (Pues señor 
este hombre os de cal y canto.) 

Fabricio. (Que me atrevo )
Rosa. Como yo

por sus buenas cualidades 
tengo d usté en estimación.

— 14 —



F abricio

Rosa.
PABRrCIO
Rosa.
Fabiucio

Rosa.

—  dS —

í/uísíera que se explicara 
sin rodeos ni temor, 
pues si lo que á usted aqueja 
puedo remediarlo yo... 
la gente... hablando se entiende 
y á veces siempre es mejor 
lo que se haya de decir 
mañana, decirlo hoy.
(Ni por esas.)

Conque usted 
quiere que la diga yo?...
Si, todo lo que ocurra.
Qué buena es ustél

(Empezó.)
Pues mire usted, es verdad 
que siento una comezón 
(le decirla tantas cosasi 
Pues empiece usted... yo soy 
muy franca y quiero que todos 
lo sean conmigo... Yo, 
si usted,, pongo por ejemplo, 
me dice que tiene amor, 
quizá podré aconsejarle, 
y si conozco á la que hoy, 
es dueño de su albedrío 
podré también... ¿por qué no?... 
decir á esa ciudadana;
«De Fabrieio el corazón 
late por tí, es buen mucbacho, 
honrado, trabajador, 
corresponde á su cariño, 
casaos pronto los dos, 
y gozad de vuestra dicha 
en paz y en.gracia de Dios.»
Esto le digo á mi amiga, 
si es que usted padece amor 
y es amiga la individua, 
y ha tal fuerza de razón 
casi tengo por seguro 
que no ha de decir que no.
(Sí de esta no se declara 
no tieqe perdón de Dios.)
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Ka bu ic io . 
r o s a . 
F abiucio  .

R osa .
F a bh ic io .

R osa .

FAimitio.

R o sa .
Fuoiicio.
Rosa.

Pues mire usted, eu efecto.
(Á que 00 se atreve?)

Yo...
conozco que las mujeres 
ei mismo demonio .son, 
y se llevo uno unos chascos 
á veces...

(Ya dió úna coz.) 
l^ero conozco también 
que los hombres son peor, 
y que entre hombres y mujeres 
aunque siempre la elección 
es difícil., qué demonio! 
por l'a.s mujeres estoy.
Yo he acabado mi carrera 
y yo soy manchego... y yo 
bien puedo ser en la Mancha 
un boticario de próí 
y vendiendo medicinas 
para el reuma y el dolor 
de muelas, y otros achaques, 
puede ser mi posición 
muy regular, y en el pueblo 
tengo nri poco de labor, . 
y mi tio es concejal, 
y acaso lo sea yo 
con el tiempo, y vivir solo 
no e.s ninguna diversión, 
y un casado siempre tiene 
quien le cuide y es mejor 
el vivir en compañía 
que el estarse hecho un hurón 
entre tas cuatro paredes.
(Que le lia esUilo niiianSo con ntencioo y  oxlre^^ 
iieze como sin comprender nada de lu que le dice.)
(Qué galimatías.)

Yo
pienso así, y si usted pensara.,, 
pues... pensábamiis los dos... 
íin qu'é?... En la mona de Pascua.
Ya se burla usté?... Me voy.
Hombre, iio sea usté... tonto

i
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i\l)SA.
Fabiucio.

R osa.
FAnnicio.
R osa.
Fabricio.
R osa.

FAnnirio.

Rosa.

iba á (locir.
Es que yo

con las mujeres soy tímido 
y con ios hombres atroz... 
y pues que ya la lie explicado...
(Que será lo que explicó?)
Piense usté en ello y mañana 
me da la contestación.
Pero qué he de contestarle?
Es muy claro. El sí o el no.
De qué?

De lo que la he dicho.
Yal del reuma y el dolor 
de muelas... Quedo enterada.
Pues me alegro. Adiós.
(.Se dirige A lu pueila del fort>.)

Adiós.
(Rnsa se dirige con despecho hücia la ventana, á 
tiempo que aparece en ella D. Pedro. Fabricio, que 
iba á salir por el Toro, se vuelve al oir saltar al 
otro á la escena y quedo desde la puerta del foro 
mirando lo que pasa en primer léniiino.)

ESCENA V.

menos, D. PEDRO.

I). Pedro. Rosa, en usté solo espero,
Rosa, por usté suspiro, 
por usted, Rosa, delirio, 
por usted, Rosa, me nmerAi.

. Diciendo, señor, pequé,
caigo a los pies de mi hermosa.
(So arrod illa .)
Usté me conviene, Rosa;
Rosa, me conviene nsté.

Ro.s.t. Ya mas no puedo aguantar.
Ahur.
(Le vuelve la espalda con inconiodid.id y sale per 
la iraiuierda.)

D. P e d r o . Mp h e  q u e d a d o  tr io .

2
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líSCENA VI.

1) HKIíllO, l'AIlHir.lO, f>le Sf ailetíiila lusU  ponfr lo 
sobre el hoinlivn de l). l'cdio que conlim’ia aifoiliUmlo.

rABIlICIO.
n. Pbdbo.
pAnBICIO.
J). P e d r o .

F arricio . 
l). Pedro.

F arricio.

1). P edro. 
Farricio. 
1). Pedro. 
F arricio. 
I). Pedro.

F arricio. 
I). P edro. 
FAriiicio. 
n. P edro, 
F arricio. 
1). Pedro. 
F arricio. 
D. Pedro. 
Farricio. 
I). P edro, 
F arricio. 
!i. Pedro. 
F arricio. 
1). P edro. 
F arricio. 
1), Pedro, 
F arricio. 
I). I’eimo 
F arricio. 
1). Pedro

Escuche iislé, señor mió.
I^HlC? (I .cvamánilose. )

Me podrá usté explirar?..
(Grilanile.)
El i|ac'í

í,o que aquí suceilo. 
l’nedo hacerlo, os cosa liana; 
poro no me da la gana.
( Cenio [ireparácidosc áp eg a ile .)
Prepararse á morir puede.
Hall’.

Sabe usted quién .soy yo?
Sí señor, un majadero.
Qué dice usted?

Lo que, quiero 
¿estamos? y se acalló.
Soy (Ion Fabricio Machaca.
Y yo don Pedro Taquilla.
Nacido en Villasequilla.
Está bien; yo en Aravaca. • 
Nunca temo.

Yo jamás.
La quiero.

Me enamoró.
Y no la cedo.

Ni YO.
Y soy muy bruto.

Yo mas.
Sicin]ire que reñí, gané.
Yo pego con una gracia!...
Soy licenciado en Farmacia.
¿y á mí qué me cuenta usté?
Si se obstina usté en luchar... 
Sí me obstino, señor mío. 
r.orrerá de sangre un rio.
Que corra, aunque sea uii mar.

J
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r,\i;nicio. Y a.si á lodos probaró
que, peso á mí mala estrella, 
si no me atrevo con ella, 
me atrevo, y bien, con usté.

Ii. I'Kiino. l\ies te me pones delante 
y me incitas á reñir, 
joven, tú vas á sufrir 
los furores de un cesante.

Ka iíiiic io . lie la rabia que me tengo 
por mi necia cortedad, 
si ese valor es verdad, 
hora en sus Iiueso.s me vengo.
Satisfecho haré que sea 
mí vengativo furor, 
yo se lo juro ú usted por 
loda la farmacopea.

I). l’iiUHO, Fué inútil lodo registro
que en pretender fui á ciiiplear, 
y hora en tí voy á vengar 
los desdenes del ministro;
[liedad de lí no tendré 
como logre hincarle el diente, 
por el último expediente 
lo juro que despaché.

I’ aiuucio. IHies los dos tenemos gana.
n. Pedro. No hay que dejarlo perder.
F ariu c io . Mañana, al amanecer.
Ix Pedro. Al amanecer, mañana.

(Se dan la mano con aire muy ínccmiiIaJa, y tal 
í'nbi'icio {)or el foto.)

KSCFNA Vil.

D. PEDRO, solo.

Un lance!... Me alegro, así 
la proharé mí cariño, 
y probaré al mundo ontoro 
adúnde llega mi brío. 
¡Lí'islima que ese muchacho 

no sea un liombrc político, 
sonador ú diputado,



6 pcrioclislii, ó minislro!
Que entonces ¡oh! entonces sí 
que mi venturoso sino 
me deparaba malar 
dos aves de un solo tiro.
Me libraba de un rival 
y lograba un empleillo 
de gobernador civil, 
lie director ó de obispo, 
pues es cosa muy sabida 
que en este pais bendito, 
no hay como andar á trastazos 
para ser hombre de viso. 
Luego habla toda la córte 
tros dias det desafio, 
y aquí, en hablando de uno, 
aunque hablen mal, es sabido 
que aquel ya no necesita 
recomendación ni oficio 
para aspirar á ocupar 
basta á los mas altos sitios.

ESCENA VUl.

20 —

ROSA, D. PEDRO.

Rosa. ¿Todavía aquí?...
n . P edro. Sin duda,

aquí estoy y aquí estaré 
por los siglos de los siglos; 
y si usted es tan cruel 
que me arroja de su casa, 
volveré otra vez y cien, 
para admirar sus hechizos 
con cariñoso interés, 
y escucliar las calabazas 
conque su fiero desden 
ha pagado hasta el presente 
el amor que la juré.
Ya sabe usted que no cedo 
y i|uc no liay razón ni ley 
que en íbrinando yo un empeño
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Uosa.

n. Pkiuio.

Rosa .

me obligue ú retroceder. 
Rosita, usted me convieni’, 
y pues me conviene usled, 
yo busco mi convenienciii 
hasta obtenerla y amen.
Don Pedro de mis pecados. 
Taquilla de Lucifer, 
es usted es un sinapismo, 
una cantárida, un...

Bien!
Desahogue usled su rabia, 
yo no me incomodaré.
Si viera usted qué bonita 
en este instante está usted, 
echándome, esas iiiiradas 
conque me quiere comer...
Si viera cómo la sienta 
ese cenilo cruel 
y fuera usled un instante 
liombre en lugar de mujer, 
y cesante á mas de liombre, 
y nacido el diez y seis, 
y soltero, y se pudiera , 
ron mis propios ojos ver 
lo mismo quo yo la veo, 
se inspirarla á sj misma 
tan cariñoso interés, 
que exclamaría conmigo:
"Me conviene esta m ujer.».. 
Pues bien, señor de Taquilla, 
si se convirtiera usted 
cu mujer y co.sturera, 
y no tuviera mal ver, 
y fuera jóven y alegre, 
y aquí en la calle del i’ez 
habitara un sotabanco, 
y se pudiera usted ver 
lo mismo que yo le veo, 
como se viera usted bien, 
tan feo so. encontraría 
y tan ridículo, que 
diera á correr por no verso,



o.)

i) rivuiu).

Rosa •
I). PEltUO.
Uosa.
1). Pedro. 
Uosa . 
l). Pedro.

PtOSA .
U. Pedro.

Uosa. 
l). Pedro. 
Uosa .
I). Pedro. 
Rosa . 
l). Pedro.

Rosa.
1>. Pedro.

Uosa . 
h. Pedro

y (íon-iera lanío y bien, 
i(uc en tres semanas lo menos 
no parara ele correr.
Qué franca!... Qué diverlitia 
y qué bromista es nsleil!
(Pues señor, lo dicho diclio; 
me conviene esta mujer...)
Pero... lo loma usté á broma?... 
lis claro.

Pues no lo es.
.lú! já!... Qué gracia!... Qué gracia!
Mas...

Siga usted, siga usUui.
Yo me deleito en oiría.
(Pero, Dios mio! qué hacer?)
Las mujeres, os sabido 
que. se visten al revés, 
y como al revés se visten 
al revés hablan también, 
y todo al revés lo hacen, 
según de niño escuché.
Por consiguiente. Rosita, 
el furor que muestra usted, 
me hace saber una cosa 
que liace tiempo sospeché.
Qué es ello?...

Que usted me ama.
Quovo?...

Sí, que me ama usted.
Le aborrezco.
(Cogicnaola la mano V besándosela repelidas vo­
ces á pesar de su resistencia.)

Gracias, gracias,
(Me idolatra esta mujer.)
Pero... se lia vuelto usted locO;
Sí señora, lo, estoy de 
felicidad, de alegría, 
y de amor y de placer!
CoiKiue inc ama usted, Hosila?
No señor.

Nunca pensé
que fuera su amor tan grande.



H h sv . I ' dos li;ic-.¡a lul.o.íl in u y
iNo os ni grande ni pctjnern.,

I). l’i-DKü. _C()nio {tniKiiie negaba nsled 
lo bacín con Ja sonrisa 
c.ii los labios, yo dudé; 
mas ya no dudo, esa furia, 
Hosilii, la vende ú usted: 
usted me lome, y por Dios.

> qiHMio (icne que temoi’j
.sé lo que son las jiasiones, 
y io que es el lionor .«é. 
y por e,siíis y otras cosas 
(juc se <icjan comprender, 
yo no abusaré, Rosita, 
de la posición de, usted.

Itosv, Mas ¿quién babia de abusar?.,.
D. I’icfíiio. 1,0 dicbo, no abusaré,

aunque conozco el amor 
que por mí consume, á iisLed, 
y sé bien cuántas ventajas 
con él pudiera obtener; 
probaré que cada uno 
es cada uno, y que fiel 
cada uno a sus principios, 
se porta como quien es.

l!os\. Don Pedro, voy á tnorirme,
D. Pcftiio. Üüsa, no se mue,ra usted.
R osa . Si, no le quede á usté duda, 

me moriré.
D. Yo también...

cuando Dios quiera. A la fuerza 
iodos nos liemos de ver 
en ese trance, y no creo 
que se exceptúe usté de él.

Ro.sa. )is que yo quiero morirme 
]ior tal de no ver á usted, 
y me moriré esta tarde.

D. I’icimo. Rosa, si 1)0 lie menester 
mas pruebas de su cariño, 
si estoy convencido do él, 
y ese amor me dará fuerzas 
para morir, ó vencer

— éo —



a! salvaje de Fabricio.
KosA. eiómo?... Qué?... Qué dice nsled?..;
I). Piinuo. Nada, que manana... ¡zis!

o muero yo, <5 muere él, 
y al que se muera requiescant, 
ie entierran y hasta mas ver,

R osa. Expliqúese usted,
n. pF.náo. Me explii'u.

Mañana al amanecer 
nos batimos él y yo 
á muerte.

Rosa. Qué dice usted?
Hombre, eso me ha conmovido.

1). Pedüo. l’or mi?
Rosa. No señor, por él.

Conque un duelo? Qué alegría!
I). Pedro. Cómo qué alegría?
Rosa. I'ues!

Conque Faliricio me quiere?
1). Pedro. Qué! no se lo ha dicho á u.stoil?
Rosa. No se habia.declarado,

aunque yo ya sospeché...
Gracias, señor de Taquilla! 

i). Pedro. (Maldita mi lengua, amen.)
R osa. Conque se baten ustedes?
n. I’ edro, Sí, señora.
Rosa. Bien, muy bien.

fil le romperá ú usté im brazo, 
y mientras .se cura usted 
me veré de su'ainor libre...
Ay, don'Pedro, qué placer!...
Entro tanto nos casamos...
Mas ahora que pienso bien...
Esc duelo es imposible.

1). l ’lCDUO. ((Ju» l'a  escuchado el an te t'o r {nvlair.nntn 
inufslras de admi'r.'icion.)
Es imposible? Por qué?

Rosa. Fué papá tambor mayor 
del regimiento'del Rey, 
y ora mamá planchadora 
ilel teniente coronel,
V á mí me tuvo on la pila.

— 24 —



IJ- I’ üDliO 
Mosí.

I). Pkdro, 
Rosa.
I). Pkdro. 
R osa.

I>. Pedro.

F aDKICIO.
I). Pedro. 
F adricio. 
í). Pedro. 
R osa.

F abrjcio. 
í). P edro. 
R osa.

F abricio- 
R- Pedro.

je pro);)aré á 
«I napitan de la ruaw;i 
del segundo.

• ^  yqué-;’...
Que consultando ambas líneas 
paterna y materna... ;pues! 
yo no soy, aunque .soy pobre
una modistilla de '
tres al cuarto, como aca.so 
se haya figurado u.sted, 
sino toda una señora 
que se entretiene en coser.
* qué tenemos con eso?

Cómo qué tenemos?
n  Qué?
Que es comprometer su fama 
reñir por una mujor, 
y si se empeña en batirse,
tejuro, don Pedro, que
je dejo sin una muela 
las encías de un revés- 
pues .soy toda una señora.
Va se le conoce ú usté.

ÍÍSCENA ÜLT/MA

DICHOS, FABIUCIO.

Usted aquí todavía? (A o. p„„ .) 
Todavía, si señor... '
Sí.atendiera d mi rencor...
Y vamos d ver qué baria''' 
Fabricio, vamos callando; 
don Pedro, no Jiay que chistar, 
la  no vuelvo á respirar 
Ni yo.
, . V vayan contestando 
a mis pregnntas los dos 
Decir la verdad le juro .
Vo también se lo aseguro.
(Amenazsndo á Fabricio.)
Alas vive Dio.s!

'Ò



2(5
rABHICIO. (id . á D. i'cdro.) V iv e  DÍOs!
Ro.sa . Sú que liace poco se armó 

eníje ustedes dos un  lio, 
y. tienen un desafío...

Kabricio. lis cierto.
Rosa. Y pregunto yo:

¿qué derecho su furor 
les da á mancillar ahora, 
el honor de una señora, 
hija de un tambor mayor?

Fabricio. Yo lucho, viven los cielos!
porque vamos... lo diré! 
porque siento por usté 
un am or...

Ro.sa. Amor?
Fabricio. y  celos.

El señor me incomodó, 
le vi á sus piés de rodillas 
y salí de mis casillas.

Rosa. (Gracias á Dios. Se atrevió.)
I). Pedro. Y yo por razón igual,

quiero malar á ese hombre, 
pues no soy ¡voto á mi nombre! 
hombre que sufre un rival.

Rosa. Conque los dos me aman?
F abricio. \ §(_
D . P edro. )
Rosa. Pues el que aspire á mi amor 

ha de olvidar su rencor.
D. Pedro. Por m í, olvidado.
F abricio. (Se dan la mano.) Y por mí.
n. Pedro. La ofrezco mi cesantía 

y como la acepte usted 
le juro no envidiaré 
ni al gran sultán de Turquía.Fabricio. Si logro obtener su gracia
porque hace tiempo me afano, 
yo la ofrezco-con mi mano 
mi oficina de farmacia.

Rosa. No merezco tal favor.
D. Pedro. Bien. más...
F abricio. Decida usté, Ríwa-



Rosa. iHic.s me casaré gusto.so,
D. Pedro. Conmigo?
Rosa. Con el serior.

(Alarga la mano á Fabricio, esto la cubre 
besos.)

D. Pedro. Con Fabriciol’... Qué escuché!
Rosa. Elegid es mi derecho. • •
I). Pedro. Sabe usté lo que Sospeclio?...
Rosa. Qué?
D. Pedro. Que no me quiero usté.
Rosa. Hace tiempo ú no dudar

que sospecharlo debiera. '
D. Pedro. Sin verlo no lo creyera,

mas si nada he de esperar... (ai i)úbi¡co.; 
dos aplausos por favor 
pediré si no importuno.

F adricio. Dos?
I). Pedro. Para nosotros uno.
Rosa. Y el otro para el autor.

FÍN.



OBRAS IJKL MISMO AUTOR.

KN UN ACT(J.

Pobre importuno.
Un tenor, un galleuo y un curante. 
Una comedía mas.
No MATEIS AL ALCALDE.
¡E l REY HA muerto! ¡V iva ki. r e y ! 
¡Me conviene esta m ujer!
Don R amon.
Kf. sombrero de mi m ujer . *
A l ir á la vicaria.
Por una bota.
Rl laurel y la oliva.
ItE fuera vendrá...

EN TRES 6  MAS ACTOS.

Ea piedra de touqe.
Un día en el gran mundo.
Marco S pada.
L a mejor joya el honor.
Los POBRES de levita .
L a última batalla.
E l  becerro de oro.
ÍÍL ESTÜDIA.NTE DE SALAMANCA. *

1 Zar?.ueU con ii,ú»ica <1« I). Salvador Hoi2 .



I ii si’Kiiiia.t '.ciiitu'i t
1..I i.cor cunn
1.a choza «leí almadrcno.
l.os palriütas.
l.üs lazos (lei vicio.
l.os molinos de vicnlo.
1.a agenda de Corielargo. 
i.a cruz de oro.
1.a cuja <!cl regimiento, 
i.as sisas de mi mujer.
Mueven hijos.
Las dos madres.
La luja del Rey Reno.
Los cxtremo.s.
La friUeru de Murillo.
¡•a cantinera.
La venganza de Catana.
La inar([ucsilu.
¡a novela de la vida.
La torre dcGarait.
La nave sin piloto.
Los amigos.
La judia en el rampanicnlo, ó 

glorias de .iírica.
Luscri.idos.
Los cahalJeros de la niebla.
La escala de matrimonio.
La torre de Babel.
La caza del gallo.
La ¡IcsoJiedieiicia.
La buena aiiiaia.
La nula mimada.
Los maridos (refundida.) 
Jliniaiuá.
Mal de ojo.
Mí oso y mi sobrina.
Martin Zurbano..Marta v Mana 
Madrid en 18I8.

visla (¡e pájaro,
Miel sobre hojuelas.
“ '‘.'■tires do Poloniii.
,1'iai la;! o ja Kmparedada.

Angélica y Medoro.
Armas de liuena ley. '
A cual mas feo.
Ardides y cucliiUadas 
Llavcylna la Gitana,
Cupido V Marte.
Lélii o V Flora,
}>. Siseiiando. 
jxiíia Mariquita.
Jjon CrisanlOi ó el Alcalde pro­

veedor,
Jlpn Rasciial,
*1 Bachiller, 
li doctrino. 
j;.l ensayo de una ópera.
L calesero y la maja, 
b! perro de! hortelano.
LQ cenia y en Marruecos.
Lileon en la ratonera.

carnaval.
Lld^ehrio (drama lírico.)

Postilion de la Rioja (Música.) 
bj vizconde de I.ctoriercs. 
d mundo á escape.

Li cajntan español.
S} corneta.
S¡ hombre feliz, 
t i  caballo blanco, 
fe «'.«Icgial. 

ultimo mono.
pi pnmerívnelodo nn pollo., 
pOtrePinto y valdemoro.
• I mngnetismo... ¡animall 

do la callo Mayor.
las astas del toro.

‘'ISCI la» ur
jil iiiiijcr y el pruno.
Negro V blanco.
Ninguno su entiende, ó uii hom­

bre tímido.
Nobleza eoiiira nobleza.
No es todo oro lo que reluce.
No lo quiero sabor.
Nativa
Oiimjiia.
Propósito de enmienda.
Pescar á'riu revuelto, 
i'or clliiy por el.
l'ara Jiendns las do houor, ó el 

desagravio dol Cid.
Por la puertadel jardín.
Poderoso cobuücroes Li. Dinero. 
Pecados veniales.
Premio y castigo, ó la conquis­

ta do Honda.
Por una pousiou.
Para dos perdices, dos.
Prestamos sobre la honra.
Para mentir las iiuijeres. 
iQiic convido al Coronen...
Quien mucho aJiarca.
¡Que suene la luia!
¿Quién es el autor?
¿Quien eselpadrt?
Rebeca.
Rihai y amigo.
Rosita.
Su imágeu.
So salvó el honor.
.Santo y peana.
San Isidro íf'«fron de UladHd. 
Sueños deaiuor y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresanos de un mando.
.«i ¡a mula luera buena.
Tales padre.s, tales Lijos.
Traidor, lucoiiicso y mártir.

S A B Z U E L A S .

K! mundo nuevo Kl hijo de l>-.lose.
Knlrcnii mujer y cJ pnmo. 
líl noveno mandamiento.
Kl juicio final.
El gorro negro. ,
El hijo del Lav.apics.
El amor por los cabellos.
El mudo. , , ,
Kl Paraíso en Madrid.
El elixir de amor.
El sueño del pescador.
Giralda, 
llarry el Diablo;
,)«an Lanas. {Música.)
Jacinto.
La litera del Oidor.
La noche de ánimos.
La familia nerviosa, 6 el suegro 

ómnibus.
Las bodas de Juanita. (Música.) 
Los dnsflamaiiies.
La modista.
La colegiala.
Los conspiradores.
La espada de Bernardo, 
lai bija de la Providencia.
La roca negra.
Laeslátua encantada.
Los jardines del Buen retiro.
Loco de amor y en la córte.
La venta encantada.
La loen de amor, ó las prisiones 

de Edimburgo.

Trabajar po cuenta ujeua.
Todos naos
Vorbeliino.
ITi umor á la moda.
Ltiü conjuración Iciiiciiiiia.
Dn dómine como bu\ pocos;
Un pollilo en calzas prietos.
Un huésped del otro aiundu. 
Una venganza leal.
Una coliicidciiciu ulfabclica.
Una noche en blanco.
Uno de lautos,
Un marido en suerte.
Una lección rcservadu 
Uii marido sustituto.
Una equivocación.
I.ii reiralro  á queiiiuiotia 
iUn Tiberiol 
Un lobo y una raposa.
Una renta vitulida.
Una llave y un sombrero.
Una mciitirn inocente.
Una uiiijcr iiiistoriosH.
Una lección do córte.
Uiia billa.
Un paje y un caballero.
Un si V un no.
Una iágiTiiia vuii tieso 
Una lección deimmdo 
Una niiijcr debi.nona 
Una bcreiicla compltta 
Un bombic lino.
Una jioeiisa y su marido. 
íUd rcgicidal
Un iiiariiio cogido por los riiiic- 

líos.
ün cslndíanlc novel.
Un boinbrc dcl siglo.
Un viejo pollo.
Ner y no ver.
Zamarrilla, ó ios bandidos de l.i 

üerrauia de Ronda.

La Jaraiiicra. [Música.)
Lu toma dcTctuan.
La cruz dcl valle.
1.a cruz de los Humeros.
La Pastora d é la  Alcarria.
Los herederos.
La pupila.
Los pecados capitales.
La gtianilla.
La artista.
La casa roja.
Los piratas.
La señora dcl sombrero.
La mina de oro.
Maleo y Matea.
Moreto. (Música.)
Matilde y Halck-Adhcl.
Nadie se muere hasta que bius 

quiere.
Nadie loque á la Reina.
Pedro y Latalina.
Por sorpresa.
Por amor al^irójimo.
Peluquero y marqués.
Pablo y Virginia.
Retrato y original.
Tal para cual.
Un primo.
Una guerra de familia.
Dn cocinero.
Un sobrino.
Un rival dcl otro mundo.
Un marido por apuesta.
Un quinto y un susliliito.



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.

AVjacete.
Alcalá de Ilenarei. 
Alcoy.
Algecirai.
A licante.
Almagro  
Ai'iieria .
A ndújar.
Antequera.
A ra n ju e i.
Avila .
Aoilds.
Badajoi.
liaeza.
Uarbastro.
Harcelona.
fíejar.
Dílbao.
ñúrgos.Cabra»
Cáceres.
Cádiz.
Cnlatayríá.
Canarias.
Cnrmona.
Carotina.
Cartagena.
Castellón.
Castrourdiales.
Ceuta.
Ciudad-Real.
Córdoba.
Coruíia.
Cuenca.
Ecija.
Ferrol.
Figuerat.
Cerona.
cijon.
Cranada.
Ctiadalajara.
Habana.
Harn,
Huelva.
Huesca.
Irun.
Jática .
Jerez.
has Palmas ¡Canarias)
Leon.
herida.
binares.
Logroño.
horca.

!(. Rui2.
Z. Bermejo.
J. Marti,
R. Muro.
Viuda de Ibarra,
A. Vicente Berez.
M. Alvarez.
1). Carucuel.
J. A. de Palma.
D, .SaiitUtcban.
8 . 1.opez.
V, Roman Alvarez,
F. Coronado.
J. R. Segura, 
tí. Corrales.
A, Saavedra, Tlnda de 

Bartumens y I Cerdá.
P, Lopez'Coren,
T. Astuy.
T. Aniaiz y A. Hervías.
B. Montoya.
J . Valiente.
V.Morillas y Compabia. 
F, Molina.
P. Baria Poggi, de Santa  

Cruz de 'Jenerife.
,1. M. Egulluz.
J2. Torres,
J. Pedreño.
J, M. de Soto.
!.. Oebarán.
M. Gareia do la Torre.
P. Acosta.
M. Miitez, F. Lozano y

H. García Leverà.
.r. Lago.
P. Mariana.
.T.Glnll.
N, Tiixnocrn,
Viuda de Boseb.
F. Doren.
Crespo y Cruz.
J. M. Kiiensallda y J .  M.

Zamora.
R. ufiana.
Oharlaiti yPernandez,
P Quintana.
,f. V. Osorno;
M. Guillen.
R. Hartinez.
,1. Perez Flnlxá.
P, Alvarez y Compañía, 

de J'eríJtd.
J . Ürquift.
Minim Hermano.
J. Sol 6 bíjo.
R. Carrasco.
P. Bricba.
A. Gómez.

hucena.
J.vgo.
Mukon.
Málaga.
Manila  (ftílpinas). 
M ataró.
Mondoñedo.
M ontilla ,
Murcia.
Ocafia.
Orense.
Orihuela.
Osuna.
Oviedo.
Patencia.
Palma de M allorca.
Pamplona,
Pontevedra.
Priego (Cordoba.) 
puerto de S ta . M ana . 
Puerto-Pico 
Pequeña,
Ileus.
Jlíoseco.
Monda.
Salamanca.
San Fernando.
S. lldefonso(La Granja ) 
Sanlúcar.
San Sebastian.
S . Lorenzo. lEscorial.) 
Santander,
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
.'loria.
Talavera de la Iteina. 
Tnrazonade Aragon. 
Tarragona,
Teruel.
Toledo.
Toro.
Tru jillo .
tíldela .
Tus.
Ubeda.
Valencia .
ra llado lid .
r ic h .
Higo.
H ilianw va y Celtrü. 
n to r ia .
Z a fra .
Zamora.
Zaragoza,

¡. B. Cabeza.
Viada de Pujol.
P. viDcnt.
J . G. Taboadcla y F. de 

Moya.
A. Olona.
N. Clavel!,
Viuda de Delgado.
D, Santolalla. 
t .  Guerra y Herederos 

de Andrion.
V. Calvlllo.
J . Ramón l’erez.
J. Martinez Aitarcz.
V. Montero.
J . Martinez.
Hijos de Uullerrcz. 
P .J.tíe labci'i,
J . Ríos Barrena, 
j .  buccta Solía y Comp. 
,T. de la Cámara.
J. Valderraiiia.
J.H  estro, de Mayagüez.
C. García.
J. Pritis.
M. Prédanos.
Vinda de Gutierrez,
R. Huebra.
R. Martínez.
R. J . Berna.
I. (le Oña.
A . uarralda
S. H errero,•
C. Medina y F, Hernández.
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
p. Alvarez y Comp.
K. PerezRloja.
A. Sanchez de Castro, 
p. VeratoD.
V, Font.
T. Baquedano.
F. liermuidcz.
A. Rodríguez Tejedor.
A. H erranz,
M. lzalzn.
M. M artínez de la  Cruz. 
T, Perez.
I. García. F. Kavarro y J. 

Moriana v Sanz.
D. jo v e r y Jí. de Rodrigz
J. Soler.
M. Fernandez Dios.
L. Crens.
6. Hidalgo y A. Juan.
A, Oguet,
V. Fuertes,
L Ducassi, J. Comin v 

Comp. y V. da Hcredla.

MADRID.

Librerías de la Viuda é  H ijos de Cuesta, y  de Moya y P laza, calle 
de Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gerónimo; de L. L ópez, calle 
del Carmen, y de M. E scribano, calle del Príncipe.


